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El Evangelio de hoy (Jn 2, 13-25) nos presenta el episodio 

de la expulsión de los vendedores del templo. Jesús 

«hizo un látigo con cuerdas, los echó a todos del Templo, 

con ovejas y bueyes» (v. 15), el dinero, todo. Tal gesto 

suscitó una fuerte impresión en la gente y en los discípu-

los. Aparece claramente como un gesto profético, tanto 

que algunos de los presentes le preguntaron a Jesús: 

«¿Qué signos nos muestras para obrar así?» (v. 18), 

¿quién eres para hacer estas cosas? Muéstranos una se-

ñal de que tienes realmente autoridad para hacerlas. Buscaban una señal divina, prodigiosa, que 

acreditara a Jesús como enviado de Dios. Y Él les respondió: «Destruid este templo y en tres días lo 

levantaré» (v. 19). Le replicaron: «Cuarenta y seis años se ha costado construir este templo, ¿y tú 

lo vas a levantar en tres días?» (v. 20). No habían comprendido que el Señor se refería al templo 

vivo de su cuerpo, que sería destruido con la muerte en la cruz, pero que resucitaría al tercer día. 

Por eso, «en tres días». «Cuando resucitó de entre los muertos —comenta el evangelista—, los 

discípulos se acordaron de que lo había dicho, y creyeron a la Escritura y a la palabra que había 

dicho Jesús» (v. 22). 

En efecto, este gesto de Jesús y su mensaje profético se comprenden plenamente a la luz de su 

Pascua. Según el evangelista Juan, este es el primer anuncio de la muerte y resurrección de Cristo: 

su cuerpo, destruido en la cruz por la violencia del pecado, se convertirá con la Resurrección en 

lugar de la cita universal entre Dios y los hombres. Cristo resucitado es precisamente el lugar de 

la cita universal —de todos— entre Dios y los hombres. Por eso su humanidad es el verdadero tem-

plo en el que Dios se revela, habla, se lo puede encontrar; y los verdaderos adoradores de Dios no 

son los custodios del templo material, los detentadores del poder o del saber religioso, sino los 

que adoran a Dios «en espíritu y verdad» (Jn 4, 23).  
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VICARIO PARROQUIAL 

HORARIO DE OFICINAS 
 Lunes a Viernes de 9:30 a.m. a 1:30 p.m. y 

de 3:30p.m. a 6:30 p.m. 
Sábados CERRADO. 

 
MISAS 

Lunes a Viernes: 8:00a.m. y 7:00p.m. 
Sábados: 8:00a.m., 7:00p.m. 

 
Domingos: 10:30a.m., 12:00p.m.,  

5:00p.m. y 7:00p.m.   
 

CONFESIONES 
Lunes a Viernes de  

 10:00 a.m. a 10:30a.m. 
Jueves sólo durante la Hora Santa 

 
BAUTISMOS 

Todos los Sábados 12:00p.m. Limita-
do a 5 niños. Presentar 10 días antes 

en oficina: 
Acta de Nacimiento original del bebé  
y comprobante de las pláticas de los  

papás y padrinos religiosos. 
Registro al entregar papelería comple-

ta 
 

ADORACIÓN AL SANTÍSIMO 
Hora Santa y confesiones todos los 

Jueves de 8 a 9 p.m. 

 

Primer Viernes de cada mes se        

expone  el santísimo después de misa 

de 8:00 a.m. a 5:00 p.m.  

El Verbo se hizo carne, 
y habitó entre nosotros, 

Jn 1:14 

AVISOS PARROQUIALES 
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III DOMINGO DE CUARESMA.  CICLO “B”  

 

““Destruyan este templo y en tres días lo reconstruiré.”  Jn. 2,13-25 

Construyamos para Dios un templo en nuestra vida. Y así lo hacemos «encontrable» para muchas personas 

que encontramos en nuestro camino. Si somos testigos de este Cristo vivo, mucha gente encontrará a Je-

sús en nosotros, en nuestro testimonio. 

 

DEL 11 AL 15 DE MARZO, DE LAS 4 A LAS 5 
PM. TEMPLO PARROQUIAL  

LOS  EJERCICIOS  ESPIRITUALES: ACOMPA-
ÑAR  A JESÚS  EN EL DESIERTO CUARES-
MAL, PORQUE  ALLÍ   ES DONDE NOS DA LA 
LIBERTAD  CONTRA EL PECADO.                                                        
PRÓXIMA  TANDA  DE EJERCICIOS: DEL 11 
AL 15 DE MARZO, DE LAS 4 A LAS 5 PM. 
TEMPLO PARROQUIAL 

TODO EL MATERIAL  DE LOS EJERCICIOS ES-

PIRITUALES DE LA PARROQUIA  YA  ESTÁN  

EN LAS REDES, TANTO LOS  ARCHIVOS  DE 

LAS PLÁTICAS COMO LAS TRANSMISIONES . 

IR  A LA PÁGINA DE LA PARROQUIA  



En este tiempo de Cuaresma nos estamos preparando para 

la celebración de la Pascua, en la que renovaremos las pro-

mesas de nuestro bautismo. Caminemos en el mundo co-

mo Jesús y hagamos de toda nuestra existencia un signo 

de su amor para nuestros hermanos, especialmente para 

los más débiles y los más pobres, construyamos para Dios 

un templo en nuestra vida. Y así lo hacemos 

«encontrable» para muchas personas que encontramos 

en nuestro camino. Si somos testigos de este Cristo vivo, 

mucha gente encontrará a Jesús en nosotros, en nuestro testimonio. Pero —nos preguntamos, y 

cada uno de nosotros puede preguntarse—, ¿se siente el Señor verdaderamente como en su casa 

en mi vida? ¿Le permitimos que haga «limpieza» en nuestro corazón y expulse a los ídolos, es decir, 

las actitudes de codicia, celos, mundanidad, envidia, odio, la costumbre de murmurar y 

«despellejar» a los demás? ¿Le permito que haga limpieza de todos los comportamientos contra 

Dios, contra el prójimo y contra nosotros mismos, como hemos escuchado hoy en la primera lectu-

ra? Cada uno puede responder a sí mismo, en silencio, en su corazón.  

«¿Permito que Jesús haga un poco de limpieza en mi corazón?». «Oh padre, tengo miedo de que 

me reprenda». Pero Jesús no reprende jamás. Jesús hará limpieza con ternura, con misericordia, 

con amor. La misericordia es su modo de hacer limpieza. Dejemos —cada uno de nosotros—, de-

jemos que el Señor entre con su misericordia —no con el látigo, no, sino con su misericordia— para 

hacer limpieza en nuestros corazones. El látigo de Jesús para nosotros es su misericordia. Abrámos-

le la puerta, para que haga un poco de limpieza. 

Cada Eucaristía que celebramos con fe nos hace crecer como templo vivo del Señor, gracias a la 

comunión con su Cuerpo crucificado y resucitado. Jesús conoce lo que hay en cada uno de noso-

tros, y también conoce nuestro deseo más ardiente: el de ser habitados por Él, sólo por Él. Dejé-

moslo entrar en nuestra vida, en nuestra familia, en nuestro corazón. Que María santísima, morada 

privilegiada del Hijo de Dios, nos acompañe y nos sostenga en el itinerario cuaresmal, para que re-

descubramos la belleza del encuentro con Cristo, que nos libera y nos salva. PAPA FRANCISCO. 

“ES MUY IMPORTANTE  ACOMPAÑAR A JESÚS  EN EL DESIERTO DE LA CUARESMA: porque también hoy el pueblo de Dios lleva dentro de sí ataduras opresoras que debe decidirse 

a abandonar. Nos damos cuenta de ello cuando nos falta esperanza y vagamos por la vida como en un páramo desolado, sin una tierra prometida hacia la cual encaminarnos jun-

tos.”   MENSAJE  CUARESMAL DEL PAPA FRANCISCO 2024   

 
"La palabra para 'masticar' hoy -dice Cantalamessa en su reflexión- es la 

pregunta que Jesús le hizo a la hermana de Lázaro ante la tumba de su 

hermano muerto: '¿Crees?' (Jn 11,26)". "Deja de lado por un momento 

todo lo que has aprendido de memoria en el catecismo y que repites en el 

Credo. Entra en esa esfera secreta, donde sólo estás tú y Dios. Pregúntate: 

¿Creo? ¿He creído realmente alguna vez, personalmente, y no sólo 'a tra-

vés de un intermediario', aunque fuera la Iglesia universal? San Pablo es-

cribe que "con el corazón se cree y con la boca se hace la profesión de 

fe" (Rm 10,10): ¿mi profesión de fe, sale de lo más profundo de mi cora-

zón? La fe abre horizontes nuevos; es la única capaz de dar una respuesta 

seria a las preguntas más importantes del ser humano: "¿Quién soy? ¿De 

dónde vengo? ¿Adónde voy?". La era electrónica nos ofrece una nueva 

imagen de la fe: la conexión a internet. Abres la pági-

na de Google y ya estás conectado. Todo el mundo 

virtual se abre ante ti. Algo parecido se obtiene con la 

fe. Sin cables, sin costes. Una breve oración, un sim-

ple movimiento del corazón, una mirada a la imagen 

de Cristo que tienes delante, ¡y ya estás conectado! 

Conectado a un mundo que no es virtual, sino real. El 

único que es verdaderamente real, porque es 

eterno: ¡el mundo de Dios!" 

REFLEXIÓN  DEL  CARD. CANTALAMESSA PARA  CUARESMA:  ¿CREES? 


